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			Prólogo


			Querido lector,


			Nos encontramos en una encrucijada histórica donde la tecnología está transformando nuestra realidad a una velocidad sin precedentes. En este contexto, La inteligencia artificial y tú, de Rafael Tamames, se erige como una guía esencial para navegar por este nuevo mundo. A través de sus páginas, se despliega una visión clara y accesible sobre cómo la inteligencia artificial está moldeando cada aspecto de nuestra vida cotidiana, desde la economía hasta la educación, pasando por la ética y la gobernanza.


			Como presidente de Digitalent Group (ISDI, ISDE, ESERP, IEBS, DIGITECH, CODERS) y exdirector general de Google en España, Portugal y Turquía, he tenido el privilegio de estar en el epicentro de esta revolución digital. He sido testigo de primera mano del poder transformador de la tecnología y de cómo, cuando se usa correctamente, puede abrir puertas a oportunidades sin precedentes. Sin embargo, también he visto los desafíos y las preguntas que surgen: ¿cómo garantizamos que nadie se quede atrás en esta transformación?, ¿cómo aseguramos que los beneficios de la tecnología se distribuyan de manera equitativa?


			Rafael Tamames aborda estas preguntas con una combinación de rigor y humanidad. Su libro no es solo una exploración técnica de la inteligencia artificial, sino una llamada a la acción para todos nosotros. Nos invita a reflexionar sobre nuestra responsabilidad compartida en la creación de un futuro en el que la tecnología sirva al bien común. En un mundo donde la información se democratiza y el conocimiento es más accesible que nunca, tenemos la oportunidad y el deber de construir una sociedad más justa e inclusiva.


			Es fundamental entender que la inteligencia artificial no es un fin en sí mismo, sino una herramienta poderosa que debe ser guiada por valores humanos. Como he dicho en múltiples ocasiones, la educación es la clave para aprovechar las oportunidades que nos brinda esta cuarta revolución industrial. Necesitamos un modelo educativo que fomente la curiosidad, el pensamiento crítico y la capacidad de adaptación. Solo así podremos preparar a las futuras generaciones para un mundo en constante cambio.


			Este libro llega en un momento crucial. Estamos en los albores de una nueva era en la que la inteligencia artificial no solo cambiará la forma en que trabajamos, sino también cómo vivimos y nos relacionamos. Rafael nos ofrece una hoja de ruta para navegar estos cambios, destacando tanto los retos como las inmensas posibilidades que se nos presentan.


			En La inteligencia artificial y tú encontrarás una reflexión profunda sobre el papel de la tecnología en nuestra sociedad y cómo podemos utilizarla para mejorar la vida de todos. Es una lectura obligada para cualquiera que quiera entender el presente y prepararse para el futuro. Estoy convencido de que este libro no solo informará, sino que también inspirará a muchos a participar activamente en la construcción de un mundo mejor.


			Con gran entusiasmo,


			

				

					JAVIER RODRÍGUEZ ZAPATERO

				


			


		


	

		

			Introducción


			Si creyera que la realidad se ajusta fielmente a las predicciones de los periódicos, me apresuraría a colocarme un cono de papel de aluminio sobre la cabeza. No con la intención de evitar que los extraterrestres accedieran a mis pensamientos, sino para confrontar la amenaza que representa la Inteligencia artificial (IA). Según las voces más alarmistas, no queda mucho para que nos despoje de nuestros empleos, vulnere nuestra privacidad y convierta el mundo en un lugar irreconocible. Eso, si no decide, directamente, tomar el control y esclavizar a la raza humana.


			La revista Wales Online1 solicitó a Chat GPT que creara una narración acerca de una IA consciente de sí misma que pudiera salvar la Tierra sin considerar aspectos éticos o morales. El resultado tardó menos de treinta segundos e incluía medidas como la «esterilización obligatoria o la eutanasia para aquellas personas consideradas poco propensas a contribuir a la preservación del planeta o al fomento de la biodiversidad». Desde entonces, son varios los experimentos que se han llevado a cabo en este sentido, con resultados similares.


			Si bien esto constituye una simple anécdota, despierta en nuestra mente miedos atávicos que no dominamos, a pesar de ser muy conscientes de que, como es obvio, la inteligencia artificial no está conspirando para exterminar a la humanidad. Sin embargo, sí existen otros temores más justificados, como la capacidad de generar imágenes y vídeos fake o la sustitución de la fuerza laboral humana para llevar a cabo determinadas tareas, por hablar solo de algunos de ellos.


			


			No obstante, antes de echarnos las manos a la cabeza y pensar que un robot va a irrumpir en nuestro despacho para ocupar nuestro lugar, deberíamos saber de qué hablamos cuando hacemos referencia a este tipo de tecnología. Las actuales IA, lejos de ser máquinas conscientes como la Skynet de Terminator, aluden a un campo de la informática que busca desarrollar algoritmos y sistemas que sean capaces de desarrollar actividades como el aprendizaje, el razonamiento y la comprensión del lenguaje.


			Se clasifican en diferentes tipos, incluyendo la IA débil, la IA fuerte, el aprendizaje automático y el aprendizaje profundo, y sus aplicaciones abarcan diversos campos, como el estudio del consumidor, la producción de contenidos y la interpretación de textos.


			Es innegable que la transformación digital no solo está cambiando las estructuras y los flujos de las organizaciones y sistemas de gobierno, sino también sus funciones y propósitos. En 2019, un 40 % de las iniciativas de transformación digital emplearon servicios de inteligencia artificial y, en 2021, el 75 % de las aplicaciones empresariales comerciales usaron IA a nivel global. Y la previsión es que todo va a ser alcanzado, en mayor o menor medida, por procesos automatizados de machine learning, como es el caso de la tecnología aplicada a interpretar textos.


			Es indudable, por lo tanto, que las IA están cambiando la forma en que funcionan las organizaciones, que modificarán nuestra forma de trabajar, de aprender y de divertirnos. Estamos viviendo lo que ya muchos expertos llaman la Cuarta Revolución Industrial: la convivencia con máquinas, robots e inteligencia artificial, que, en principio, mejorará la productividad y la eficiencia en toda la cadena de valor. Un momento, ¿he dicho robots? Sí, he dicho robots, pero no nos alarmemos: de momento, no vamos a tener que huir de «perros robóticos» como ocurre en la serie Black Mirror.


			Dicho esto, es normal que existan reticencias relacionadas con estos nuevos actores, que, bajo determinados puntos de vista, pueden desplazar al capital humano. No creo estar descubriéndote nada nuevo al decir que es completamente natural sentir miedo, una emoción inherente a nuestra condición humana. Es lógico cuando nos enfrentamos a lo desconocido, como los modelos predictivos basados en inteligencia artificial, especialmente cuando abordan temas sensibles o controvertidos, como la privacidad de los datos, la discriminación o la toma de decisiones automatizadas.


			Por eso, no pretendo ridiculizar a aquellos que comparten este tipo de pensamientos. Estas reflexiones también han cruzado por mi mente en algún momento. Yo mismo he experimentado miedo ante la tecnología y la inteligencia artificial, y he tenido ganas de ir corriendo a casa a ponerme el cono de aluminio en la cabeza. Con esto quiero decir que es comprensible que la irrupción de nuevas tecnologías despierte nuestros instintos más primitivos, que activen nuestro botón del pánico.


			Es probable que, en innumerables ocasiones, hayas oído hablar del cerebro reptiliano, donde se encuentran arraigados nuestros miedos ancestrales. La neuropsiquiatra Louann Brizendine hace un análisis profundo de esta parte de nuestro cerebro relacionada con la supervivencia y la preocupación por el futuro, y que se ve influenciada por los impactos diarios a los que estamos expuestos. Es aquí donde entra nuestro miedo a la tecnología y a las IA.


			Este fue el motivo que me impulsó a desarrollar mi primer libro, ¿Qué robot se ha llevado mi queso?, y también es la razón por la cual he escrito este.


			


			Cada vez que me informaban sobre un avance científico, experimentaba temor. Me preguntaba cómo mi empresa y yo podríamos adaptarnos a las nuevas tecnologías de manera efectiva, y sentía preocupación por la posibilidad de quedarme sin trabajo a causa de la inteligencia artificial. El entorno no servía de ayuda. Tanto la literatura como el cine de ciencia ficción han explorado de manera exhaustiva las consecuencias más catastróficas de la tecnología, y gran parte de los medios de comunicación han sabido explotar hábilmente este temor. No es un secreto que las emociones primarias del ser humano son las que más movilizan y captan la atención del público. Los titulares alarmantes, las declaraciones pesimistas y los estudios que pronostican el fin de nuestros empleos y de todo lo que conocemos han sido constantes, especialmente desde la llegada de las inteligencias artificiales generadoras de contenido, como Chat GPT. ¿Cómo no vamos a echarnos las manos a la cabeza?


			No voy a negar que algunas aplicaciones de las IA han podido coger por sorpresa a la mayoría de la población, ya que muchos creían que este avance no llegaría tan pronto al ámbito creativo y de generación de contenidos. Su rápido crecimiento ha provocado inquietudes sobre su regulación y seguridad. Expertos como Elon Musk, propietario de Tesla y X, han planteado la idea de establecer una moratoria que limitarara temporalmente su avance. Sin embargo, imponer restricciones a la investigación y desarrollo en este ámbito sería algo así como poner puertas al campo. Determinar los aspectos específicos de la IA que se verían limitados, las empresas afectadas y los países en los que se implementaría la moratoria son cuestiones que podrían complicar su ejecución.


			Después de mucho investigar, me di cuenta de que la realidad no era tan desalentadora como se pintaba. Llegué a la conclusión de que el ser humano seguirá siendo indispensable. No es la primera vez que nos enfrentamos a cambios significativos, y la historia ha demostrado que siempre nos adaptamos a las circunstancias y los cambios tecnológicos. Como bien señaló el presidente de Google, es innegable que estos cambios son comparables a las revoluciones industriales ocurridas siglos atrás, pero la humanidad no pereció, sino que evolucionó, y ocurrirá lo mismo en esta ocasión, aunque es evidente que muchas cosas se transformarán.


			Resulta imposible predecir con certeza lo que sucederá en el transcurso de los próximos veinte años, eso es cierto. Sin embargo, poseemos la capacidad de examinar los vaticinios formulados en el pasado sobre cómo sería el mundo con cada cambio tecnológico y contrastar lo que se esperaba con lo que realmente ocurrió. En los años noventa del siglo pasado, se nos infundió temor con el llamado Efecto 2000, cuando se pronosticaba que todos los ordenadores colapsarían con el cambio de década. No obstante, y a pesar de algunos inconvenientes, algunos de ellos nada despreciables, el escenario apocalíptico que muchos auguraron nunca tuvo lugar.


			En definitiva, el ser humano siempre se ha adaptado a los cambios que ha conllevado la tecnología y, sin embargo, resulta difícil encontrar fuentes o personas que nos brinden información respaldada por hechos en lugar de por suposiciones. Esta constatación fue la que me decidió a dar el paso para escribir este libro.


			Es importante darse cuenta de que, más allá de los inconvenientes que pueda suponer la implantación de este tipo de herramientas, las IA van a mejorar la calidad de vida de las personas. De hecho, ya hay mucha gente viviendo mejor gracias a ellas, puesto que la inteligencia artificial y los modelos predictivos pueden ofrecer numerosos beneficios si se utilizan de manera responsable y ética.


			Si echamos la vista atrás, no hay ejemplo más paradigmático que internet. ¿Cómo pasar por alto los avances y las ventajas que ha traído a nuestra vida cotidiana? Y no estoy hablando de los chistes malos que cuenta Alexa. Estoy hablando de que los motores de búsqueda de la Red, los sistemas de mensajería instantánea y la capacidad de acceder a una amplia gama de servicios a través de nuestros dispositivos móviles, todo ello ha facilitado el trabajo y ha proporcionado una mayor autonomía individual. En ese sentido, no podemos ignorar los beneficios que la tecnología ha aportado al mejorar la eficiencia y brindar una mayor libertad a las personas, no solo en el ámbito laboral, sino también en el personal.


			Un abuelo que utiliza WhatsApp puede comunicarse de manera mucho más efectiva con sus nietos que si usara un teléfono convencional. Antes debíamos orientarnos consultando mapas en papel, que no éramos capaces de leer a derechas, y ahora el GPS de nuestros móviles nos lleva a cualquier lado de forma mucho más eficaz. Hace no tantos años, la gente solía enviar cartas al director por correo postal, lo cual implicaba escribir la carta, acercarse al estanco a comprar un sello, llevarla al buzón, etc. Sin embargo, con la disponibilidad de un correo electrónico de recepción, la cantidad de mensajes recibidos se multiplicó exponencialmente. Este cambio tecnológico requirió que los periódicos adaptaran y establecieran nuevos sistemas, como formularios y métodos alternativos de gestión. Estos son los desafíos a los que nos enfrentamos: la capacidad de adaptación, un aspecto estrechamente vinculado con el miedo y la neuropsiquiatría. Ahora, simplemente, nos encontramos en una nueva etapa de transformación. Pero para lograr esta transformación es necesario adoptar una mentalidad de cambio.


			En un episodio de la serie Mad Men, se plantea una cuestión relevante cuando despiden a un creativo y este se dice a sí mismo: «Si no voy a trabajar por la mañana, ¿quién soy?». Esta frase ilustra una preocupación que aún persiste en nuestra sociedad: la identidad ligada a la dedicación laboral durante largas jornadas. No obstante, nos encontramos en una época en la que ya no tenemos excusas para no conciliar nuestra vida familiar y laboral. El trabajo no se limita a pasar ocho horas en una oficina, ahora tenemos la posibilidad de organizar nuestro horario de forma más flexible: la libertad ya no va a estar vinculada a un horario concreto o a un puesto predefinido.


			En este escenario, mucha gente está aprovechando las oportunidades que se le ofrecen. Sería interesante, por ejemplo, analizar cuántos estudios existen sobre la cantidad de personas que han optado por el teletrabajo. La tecnología está teniendo un impacto positivo en las condiciones laborales de los trabajadores. Por ejemplo, en la conciliación familiar. El trabajo remoto se ha convertido en una herramienta invaluable para alcanzar un equilibrio entre la vida personal y profesional, mucho más eficaz que cualquier ley promulgada al respecto. Estamos derribando barreras en términos de conciliación y ampliando nuestras perspectivas de vida: es fundamental entender que nuestra identidad va más allá de nuestro trabajo y las horas que le dedicamos. Por eso, la solución no es implementar medidas como la jornada laboral de cuatro días, sino contar con la libertad suficiente como para poder organizar nuestras tareas por objetivos y dedicarles el tiempo que consideremos necesario.


			Personalmente, apoyo la tecnología y el libre mercado, porque la primera desempeña un papel crucial y tiene un impacto en lugares donde existe libre comercio, desarrollo empresarial e innovación. En contraste, aquellos lugares con escasa actividad empresarial, falta de innovación y una débil estructura productiva experimentan un menor progreso.


			Por supuesto, no niego que en este proceso habrá personas que se enfrentarán a dificultades. No estamos ante un escenario idílico, en una Arcadia feliz. La vida no es sencilla. Nuestra sociedad, a menudo, nos protege en exceso, creando la ilusión de que todo debe ser fácil y sin contratiempos. Sin embargo, la vida está llena de desafíos y problemas, y, aunque pueda parecer obvio, es necesario recordarlo.


			Por lo tanto, si no estás dispuesto a evolucionar, aprender nuevas competencias y emplear nuevas tecnologías, tendrás problemas para trabajar en los próximos años. La mayoría de nosotros, empresarios y empleados, deberemos cambiar la forma en la que entendemos el mundo laboral. Para abordar todos estos cambios, será necesario reevaluar nuestra manera de trabajar, nuestros sistemas educativos y una cultura que, especialmente en los países latinos, nos lleva a valorar en exceso la presencia física en el puesto laboral o a creer que, si alguien está pasando por dificultades, los demás también deben sufrirlas.


			Todo cambio trae consecuencias. La cuestión radica en que, en general, los beneficios superen o no a los problemas. Los expertos predicen que la llegada de la tecnología eliminará ochenta y cinco millones de empleos en las próximas décadas, pero al mismo tiempo surgirán casi cien millones de nuevas ocupaciones que antes no existían. Y este es el dato que debemos tener en cuenta.


			La inteligencia artificial está dando sus primeros pasos con aplicaciones para monitorear la producción en manufactura y la agroindustria, pero también lo está haciendo en el retail para atender a los clientes mediante chatbots (programa informático que simula una conversación con usuarios finales humanos). Siguiendo la tendencia global, banca y salud se van sumando con usos que ayudan a identificar riesgos o lograr mejores tratamientos, respectivamente.


			En empresas como la mía, Findasense, hemos creado un hub de integración de conocimientos donde se emplea la inteligencia artificial para automatizar procesos como la captación y clusterización de datos, por poner solo un ejemplo. Esto muestra cómo la inteligencia artificial está siendo utilizada para impulsar la eficiencia y mejorar la toma de decisiones.


			En cualquier caso, más que preguntarnos sobre sus aplicaciones concretas, debemos plantearnos cómo estas nuevas tecnologías impactarán en nuestra forma de organizarnos y crear valor, junto a las normas sociales y los sistemas reguladores de la región, que varían ampliamente según los países integrantes. Por eso propongo encarar la IA como un proceso recíproco: por un lado, hay que entender los cambios que la tecnología produce en nuestros entornos, y, por otro, decidir cómo la utilizamos según los objetivos que nos planteemos.


			Como he dicho antes, entiendo los miedos y las preguntas que surgen en este nuevo escenario: ¿Qué será de nuestra privacidad? ¿Pueden las IA discriminar por sesgos? ¿Corre peligro la seguridad de nuestros datos? ¿Qué pasa si mi trabajo lo puede hacer una IA? ¿Quiénes van a tomar las decisiones? ¿Una persona o una IA? ¿En qué lugar deja eso a los seres humanos? ¿Existirá mi profesión en los próximos años? ¿Existirá mi departamento? ¿Existirá mi empresa?


			Por eso te animo a acompañarme a lo largo del libro: para descubrir la respuesta a todas estas preguntas y para participar en una transformación activa que hará de ti una persona, empresario y trabajador adaptado a las circunstancias y a la tecnología. Así, cuando el robot llame a la puerta de tu despacho, podrás decirle que se siente a tu lado, pero sin miedo.


		


	

		

			

				1.

				De distopía, nada

			


			Son las ocho de la mañana. Mi reloj inteligente me despierta durante una fase de sueño ligera con una suave vibración. Me siento completamente revitalizado. Quizá se deba a mi cama inteligente, la cual ha ajustado su firmeza de acuerdo a mis necesidades.


			Mientras me levanto, continúo observando mi reloj. Según los indicadores tecnológicos del colchón, deberé renovarlo dentro de un par de años. Por el momento, esta cuestión no me preocupa. Activo los dispositivos domóticos de mi hogar y me dirijo hacia la cocina para desayunar. En el frigorífico hay melocotones, pero me llaman más la atención las galletas de chocolate favoritas de mis hijas, que están en la encimera.


			Mi smartwatch emite un aviso: sugiere que elija la fruta y complete el desayuno con una infusión de poleo menta. Es la opción más adecuada según mi analítica, ya que tengo el colesterol un poco alto. Hago caso omiso. Mejor las galletas. Aunque, eso sí, soy consciente de que sería más saludable optar por la fruta. Conozco también la importancia de quemar calorías y de caminar los pasos que me indica mi dispositivo. Quizá lo haga mañana. La tecnología me brinda su ayuda; es como un segundo cerebro, un copiloto. Basándose en mis datos de salud, puede recomendar lo más óptimo para mí según la ciencia actual, pero no me obliga a tomar ninguna decisión. Soy libre de elegir.


			Hoy he decidido trabajar desde casa, en la habitación que utilizo como oficina. Una vez sentado en mi escritorio, enciendo el ordenador portátil, conectado a un monitor adicional. La pantalla de inicio del Mac me deslumbra con una luz fría. A mi lado, sobre la mesa, tengo el teléfono móvil y la tableta. En ese momento, alguien llama con los nudillos a la puerta.


			—Adelante.


			La puerta se abre y en el umbral aparece un androide, una réplica de mí casi perfecta, pero con cuerpo de aluminio en vez de piel y unos llamativos ojos azules.


			—¿Puedo pasar? —pregunta.


			—Claro.


			Entonces, me levanto de la silla y le cedo mi lugar.


			Un momento, Rafa. ¿Qué estás diciendo? ¿Ha entrado un robot en tu casa? ¿Es un «gemelo digital» que ha tomado forma física?


			No exactamente. Hasta este momento he hecho alusión a tecnologías ya existentes, inteligencias artificiales que facilitan nuestra vida diaria al proporcionarnos información precisa sobre nuestra salud o nuestro entorno. Sin embargo, a partir de ahora comenzaré a especular sobre las posibles consecuencias que deberíamos asumir si la tecnología diera un paso más. ¿Qué ocurriría si una IA me reemplazara en mi puesto de trabajo o lo hiciera con alguno de mis seres queridos, tal y como auguran los pronósticos más catastrofistas?


			Vamos a verlo.


			Como decía, el androide, al que denominaremos Rafa Copiloto, ingresa en la habitación y ocupa mi silla. Espero que se sienta cómodo a pesar de la estructura de aluminio de su cuerpo. Le cedo mi teléfono y mi ordenador, otorgándole acceso al correo electrónico y a todas mis herramientas. Decido ubicarme en otra silla, al lado de la ventana, y observarlo sin intervenir, como si mi presencia no tuviera relevancia. En este momento, él es el responsable máximo, el presidente del Consejo de Administración de Findasense. Veremos si realmente es capaz de reemplazarme. No puedo negar que estoy inquieto. ¿Y si lo hace mejor que yo y me quedo sin trabajo, tal como tantos medios de comunicación predicen que pasará?


			Desde donde estoy puedo verlo y también parte de la pantalla del ordenador. El androide abre el correo electrónico y revisa los mensajes de WhatsApp. Suelo trabajar siguiendo indicadores clave de rendimiento y de los objetivos que le he marcado, y parece que él organiza su jornada de manera similar a la mía, basándose en los e-mails y mensajes recibidos ese día o el anterior. Comienza examinando los informes financieros. Luego, analiza los datos de ventas y realiza proyecciones para identificar áreas de mejora y oportunidades de crecimiento. Sé que está utilizando algoritmos avanzados para optimizar los procesos y reducir los costes. Rafa Copiloto mueve los ojos azules de un lado a otro de la pantalla y teclea con sus dedos metálicos a una velocidad de vértigo. Desde luego, se concentra mejor que yo. No necesita una música de concentración para tener foco.


			El robot está totalmente absorto en su labor cuando suena una notificación en mi teléfono móvil. Se trata de un recordatorio de la reunión del Consejo de Administración. A pesar de que he decidido no intervenir, me levanto y me acerco un poco más a él, con la curiosidad propia de saber cómo se desenvolverá durante el encuentro por videoconferencia.


			Todos los miembros del Consejo de Administración están al tanto del experimento, por lo que no se asombran al ver a mi doble y sus deslumbrantes ojos azules. Durante los primeros minutos, mi gemelo digital proporciona informes detallados y análisis basados en datos en tiempo real. Presenta gráficos y estadísticas relevantes para respaldar la toma de decisiones estratégicas. Todo va bien; va tan bien que vuelvo a preocuparme: ¿Y si es capaz de sustituirme?


			Sin embargo, en un momento dado, le oigo decir: «Según un informe de Harvard y el perfil de las empresas estadounidenses, sería necesario seguir esta estrategia para vender nuestros servicios». Y despliega como documento compartido un gráfico que ha elaborado en un periodo de tiempo extremadamente corto.


			«Hombre, pero estamos en España», dice el consejero delegado. Rafa Copiloto se pone a pensar y por un momento me da la sensación de que se va a quedar «colgado», como los ordenadores de no hace tantos años. Sin embargo, eso no sucede; tarda poco en contestar que solo tiene los datos de Estados Unidos. No es extraño: la información que puede indexar es la que está en internet, y hay estudios sobre Estados Unidos, pero no sobre España. Aquí es donde tengo que acudir en su auxilio, aunque me había prometido no hacerlo: le hablo de nuestros clientes, de sus gustos y preferencias, y también sobre las estrategias de marketing en nuestro país. «El carácter español es muy diferente del anglosajón», digo. El androide asiente, aunque no me queda claro que haya entendido bien a qué me estoy refiriendo con el término «idiosincrasia hispana».


			Con la nueva información que le he proporcionado, es capaz de proponer estrategias más cercanas a la realidad de nuestro mercado. Aun así, le cuesta entender el contexto. Lo que presenta es como un manual teórico, pero poco práctico, y cuando la reunión acaba, tengo la sensación de que el Consejo de Administración no está del todo satisfecho.


			Decido probarlo en una tarea más sencilla: solicitar unos informes que encargamos hace unos días a los empleados. Mi gemelo digital se conecta por medio de videoconferencia con el responsable del área y le pregunta si ya tiene disponibles los documentos, a lo que él responde que ha fallecido el padre de uno de los trabajadores y no ha sido posible. El robot expresa sus más sinceras condolencias de acuerdo con el protocolo, pero insiste en la entrega del trabajo a lo largo de la jornada de mañana, la fecha prevista. El responsable de área intenta explicar nuevamente las circunstancias, sin obtener ningún aplazamiento. Me siento tentado de intervenir, aunque finalmente me abstengo. Deseo conocer hasta qué punto puede llegar. Y lo que ocurre no me sorprende: el encargado cede finalmente y se compromete a cumplir con lo acordado, aunque se aprecia la angustia en su rostro.


			Mientras yo regreso a mi silla al lado de la ventana y reflexiono sobre su actitud, él no parece muy preocupado; enseguida comienza una reunión con una empresa argentina para tratar asuntos relacionados con procurement, es decir, la adquisición y venta de empresas. Ahora, se enfrenta al reto de lograr la mejor transacción de compra. Su voz metálica se escucha claramente. Analiza los datos: argumenta sobre la posibilidad de pagar un 30 % menos por ello, ya que sostiene que el valor que especifican los dueños no es realista. Cuando se trata de negociar un contrato de compras en el que solo está en juego el aspecto monetario, Rafa Copiloto demuestra ser un crack. No obstante, en toda compra existen elementos emocionales que pueden inclinar la balanza hacia aquel que ofrezca un trato más humano.


			Un ejemplo es el proceso de adquisición de Waze,2 que tuvo lugar en 2013. Waze era una aplicación de navegación muy parecida a Google Maps, incluso mejor, porque registraba el tráfico en tiempo real. Además, en países como Costa Rica, donde muchas ciudades no tienen nombres de calles convencionales, funcionaba muy bien. La cuestión es que mucha gente se preguntó por qué su propietario se la vendió finalmente a Google, cuando Facebook y Apple también habían mostrado interés y ofrecido buenas condiciones. La respuesta fue la conexión personal. El propietario optó por transferir su empresa a aquel con quien sintió que tenía un mayor entendimiento. El cálculo de dinero, clientes y márgenes, aunque importante, pasó a ser secundario. Y ese es el riesgo al que se enfrenta mi gemelo digital a la hora de comprar una empresa: probablemente, el vendedor elegirá a un ser humano con el que pueda establecer una conexión personal.


			Mi sustituto concluye la reunión y ni siquiera se levanta para tomar un vaso de agua: ahora tiene un encuentro con el CEO de una importante empresa con el propósito de asegurar nuestra contratación para su estrategia de comunicación y marketing. La IA se enfoca en objetivos concretos y medibles. Le presenta a nuestro cliente potencial la cantidad de medios en los que aparecerá si contrata nuestro producto, así como el aumento estimado de las ventas. Muestra datos claros, varios modelos y escenarios, y realiza cálculos basados en las variaciones publicadas en Bolsa. Aquí es donde vuelven a surgir mis preocupaciones: es muy competente a la hora de manejar cifras concretas.


			No obstante, pronto me doy cuenta de que no conoce los intereses y aficiones del CEO de la empresa. No es capaz de establecer un enfoque concreto y personalizado, ni sabe qué conexiones emocionales utilizar. Aunque posee toda la información de la compañía, carece de los matices y detalles que determinan a qué puede ser más receptivo. Desconoce qué aspectos podrían interesarle más, aspectos que yo sí soy capaz de deducir basándose en mi experiencia, acumulada a lo largo de muchos años trabajando en este campo y tratando con personas muy diversas.


			Al concluir la jornada, la inteligencia artificial no lo ha hecho tan mal: ha generado informes minuciosos que resumen las actividades, los logros y los desafíos del día. Rafa Copiloto se levanta de la silla, se despide y sale por la puerta de la habitación. No lo invito a cenar por motivos obvios, y eso, si lo pensamos, también es un hándicap: ¿cuántos buenos acuerdos surgen de las comidas o cenas de trabajo, de las reuniones informales en un restaurante?


			Bromas aparte, no es una coincidencia que en innumerables ocasiones se nos haya advertido acerca de la ausencia de emociones de los robots o las IA. Tengo que reconocer que determinadas películas y series de ciencia ficción no han errado en este aspecto: la carencia de empatía, experiencias y sentimientos es lo que evitará que las herramientas generadas mediante inteligencia artificial puedan reemplazar al ser humano en un futuro próximo.
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Prologo de Javier Rodriguez Zapatero

Presidente de Digitalent Group y exdirector general
de Google en Espafia y Portugal

Descubre todo lo que la IA puede hacer por ti
y transforma tus inquietudes en oportunidades.






